LA PARTICIPACIÓN: UNA ACTITUD DE DIÁLOGO Y CONFIANZA.
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La noción de participación es una de las más citadas en los últimos tiempos, aunque,

en muchos casos, desde distintos puntos de vista. Esta categoría está presente en la casi

totalidad de proyectos de trabajo comunitario. Se alude a ella, ya sea como finalidad o

como pilar metodológico.

Por tanto, tratar el tema de participación no es una tarea sencilla. Voy a situar algunas

supuestos alrededor del tema, no juicios acabados. Las ideas que quisiera compartir se

derivan esencialmente de la experiencia en la que he participado más sistemáticamente en

los últimos tiempos: es la del Programa de Formación de Educadores Populares del

CMLK.21

Es cierto que referente a la participación todos tenemos algo que opinar, todos tenemos

nuestras propias experiencias. Una de las maneras de lidiar con el tema es en la práctica

social donde hemos desempeñado roles diversos. También se vincula con la invitación

que les hacemos a otros para que colaboren con nosotros en algo.

El amplio universo de sentidos que abriga la participación puede revelar líneas

argumentales diversas: ético- política, económica y metodológica.

Desde el punto de vista ético- político se enfatiza la participación como el paso de las

personas a un rol de sujetos y no simples objetos de prácticas externas. Se asocia

también a los espacios de poder, a las nociones de protagonismo y autonomía, así como a

los derechos de las personas a incidir en aquellos asuntos íntimamente vinculados a sus

vidas.

La dimensión económica- muy de moda en el mundo empresarial y en los proyectos de

colaboración- enfatiza la participación sustentada en criterios de eficacia y de

eficiencia.

Desde un enfoque metodológico se usa la participación como una herramienta

necesaria en el proceso de intervención para enriquecerse, por ejemplo, con la

información que aportan los asistentes y posibilitar la ampliación de sus conocimientos y

competencias.

Sin embargo, no es extraño hallar que propuestas aparentemente participativas se

reduzcan a experiencias puramente asistencialistas, que reproducen la situación de

pasividad que poco tiene que ver con una actuación comprometida y responsable de los

asistentes con lo que hacen. En tales circunstancias, la participación está limitada a

acciones concebidas y planificadas por otros que se autoperciben como los esclarecidos

21 Desde 1993 el Centro Memorial Martin Luther King comenzó a trabajar con la concepción de la Educación

Popular, tanto para su planificación estratégica como para sus proyectos de trabajo con la comunidad. En el Centro

existe un Programa de Formación de Educadores Populares. Se han desarrollado talleres con instituciones y sectores

sociales muy diversos del país.
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propietarios del saber. Llenos de certezas, dictan lo que es bueno o lo que es malo, lo que

se debe o no hacer. La participación, aquí, no es tal: es más declarativa que real.

Participar implica un cambio en los valores y actitudes de las personas, pasar de ser

producto de las circunstancias a ser actor, protagonista; tener proyectos, sentirse con

posibilidad de hacer, lo cual lógicamente se entrelaza con la necesidad de experiencias

colectivas y solidarias que alimenten estas prácticas. Nos remite a expresiones como

pertenencia, roles y decisiones.

Participar es en primer lugar pertenecer a un todo que comprende y tiene presente al

participante. Implica una actitud de compromiso y responsabilidad individual con el

todo en el cual está, enfatizo en la palabra “incluido. La participación es algo que se

construye también con el aporte de todos.

Un segundo elemento que incorpora el término es el de roles, es decir tener algún

desempeño, alguna función. En este sentido, supone mecanismos interactivos de asumir

y otorgar determinados papeles sociales, procesos de cooperación y competencia,

encuentros y desencuentros. La presencia de conflictos es parte también de este proceso,

que hace avanzar a los grupos siempre que no se creen situaciones estériles y paralizantes

y que se sepa actuar en correspondencia con lo que cada situación demanda.

Corona la idea de lo participativo el tomar decisiones colectivas, la idea de que se

puede y se debe incidir en el curso de los acontecimientos. Encarna en el hecho de

compartir o socializar el poder.

Por supuesto que cada comunidad tiene sus singularidades, sus formas tradicionales

de participación, identidades, representaciones, temores, prejuicios las cuales no siempre

son fácilmente visibles y, por tanto, pueden ser ignoradas. Por ello es pertinente

interrogarse sobre cómo se da el sistema de relaciones colectivas, qué legitima a esa

cotidianidad donde la comunidad se desenvuelve, qué juzgan cómo válido, natural,

esencial. Lo que nos llevaría a preguntarnos hasta qué punto tomamos en cuenta estos

elementos, hasta qué punto con nuestras acciones podemos perpetuar temores,

desconfianzas e incluso crear expectativas en la población que no podemos satisfacer.

El trabajo social supone necesariamente encontrarse con la diversidad. No sólo la

heterogeneidad en la manera de pensar y de actuar, sino de códigos, actitudes, hábitos,

valores, de modos de vida; en resumen, con la diversidad cultural. No es algo que se

añade, sino algo constitutivo de los seres humanos. En todo momento, el encuentro de

experiencias, saberes, lenguajes, códigos, representaciones, perspectivas parece

determinante a la hora de pensar la participación. Se trata de la diversidad vista no como

dificultad a vencer, sino como posibilidad para enriquecer los procesos y relaciones

sociales mediante el concurso de todo.

La participación precisa sobre todo un cambio cualitativo en cada uno de nosotros.

Es, ni más ni menos el proceso por el cual se quiebra la relación de sumisión entre los

actores involucrados en un proceso: educando- educador, investigadores- investigados.

De ahí la urgencia de desestructurar formas de pensar, sentir y actuar que bloquean la

participación y el protagonismo de los demás y que se reproduce en la vida cotidiana
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tanto en el nivel consciente pero sobre todo en el inconsciente y que frena o devalúa

nuestras posibilidades. Esas actitudes tienen que ver con experiencias anteriores que

reproducen relaciones humanas verticales, no participativas y que en muchas ocasiones

se asocian con el temor de que se quiebre la autoridad y se pierda el control de la

situación.

Consideramos el aprendizaje como espiral, con avances y retrocesos. El cambio de

actitudes no es lineal, es fruto de una acumulación de experiencias y de rupturas.

Por ello, el trabajo en equipo facilita el camino. Un espacio de reflexión colectiva

favorece analizar y focalizar nuestras maneras de actuar en la práctica, detectar nuestros

temores, inexperiencias, nuestro propio proceso de crecimiento o retroceso, que de

alguna manera refleja cuanto estamos dispuestos a permitir que los demás se transformen

en sujetos de pensamiento y acción, de saber y de poder.

En otras palabras, pensamos que la búsqueda de nuevas formas de participación no

significa sólo la creación o adopción de una nueva metodología, nuevos estilos, nuevas

técnicas. Es, en primer lugar, una convicción, una postura y una opción ante la vida, una

lectura determinada de lo social.

Pensamos que la participación puede y debe ser cultivada. Puede constituirse en un

proceso que resulte educativo en sí mismo, cuando produce aprendizajes y crecimientos

en las personas, cuando promueve relaciones de horizontalidad y desarrolla capacidades,

análisis crítico y compromiso. El aprendizaje supone cierto grado de desarticulación

para una posterior articulación renovada.

La comunidad es un espacio concreto de realización de los valores y los sentidos. En

ella la participación colectiva no es algo que se cubre o se descubre, yace o se activa

cuando hace falta. Es, sobre todo, una opción, una actitud cuyos resortes y elementos se

conquistan continuamente. Necesita de decisiones y riesgos, y requiere ante todo de una

actitud de diálogo y confianza en uno mismo, pero sobre todo en los
